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La Universidad y una humilde dosis             
de realidad
Antonio Peña Cerdan

Principio de educación: la escuela,como institución normal de un país, depende mucho 
más del aire público en que íntegramente flota que del aire pedagógico artificialmente 
producido dentro de sus muros.
José Ortega y Gasset. Misión de la Universidad.

Parece evidente que la Universidad, como institución pública, tiene un papel 
fundamental en los cambios que se producen en una sociedad. Este papel 
atiende a una cierta complejidad de factores, que unas veces actúan en una 
dirección, la Universidad como agente capaz de impulsar, incluso proponer, 
ciertas transformaciones sociales, y en otras ocasiones en dirección contraria, 
donde la Universidad se convierte en receptora de los cambios que se están 
produciendo en la realidad, para así poder atender a las necesidades de la 
sociedad, a la que, en última instancia, debe servir.

Fig.1 Estudiantes de arquitectura trabajando en equipos en el Taller 2 (ETSAV_UPV)
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Este doble papel atribuye a la Universidad unas determinadas funciones que 
están perfectamente claras y definidas desde el punto de vista institucional, a 
saber, la formación de profesionales y la promoción de la investigación científi-
ca; dentro de estos grandes apartados, existe un amplio abanico de posibilida-
des: formación técnica, científica, empresarial, humanista, cooperación…

Como siempre sucede, por su propia naturaleza, la Universidad se adaptará 
a las necesidades sociales. Así debe ser. Y en el mundo actual que vivimos, la 
Universidad debe preparar profesionales e investigadores que puedan integrar-
se en una sociedad tan competitiva y tecnológica como la actual. 

Pero, ¿es eso suficiente para una Universidad que pretenda ser motor de 
cambio y progreso hoy día? Parece evidente que no lo es. Y aunque parezca 
oportunista, ni siquiera lo es desde un planteamiento pragmático, dadas las 
elocuentes y alarmantes cifras sobre el empleo juvenil que se manejan, al menos 
en este país.

Procede revisar, como ya exigía Ortega y Gasset hace muchos años, la 
misión de la Universidad.

La Universidad no puede ni debe limitar su papel a la formación de las per-
sonas en las competencias necesarias o estipuladas, si fuera así, la formación 
recibida tendría un pobre carácter excluyente y reduccionista, sino que debe 
atender a contenidos de toda índole, sociales, culturales, económicos y técni-
cos, pero sobre todo debe recuperar, o al menos potenciar, uno de los valores 
esenciales que justificó su aparición hace ya mucho tiempo: su carácter cultural. 

Por lo tanto, la relación entre la Universidad y la sociedad no puede reducirse 
a una consecuencia inherente a la naturaleza de la institución, sino que debe 
convertirse en su esencia, formar parte de su propia dinámica formativa, es 
decir, al tiempo que se produce la formación profesional de las personas, se 
produce una formación personal de los profesionales, desde una visión integra-
dora y completa, dentro de una sociedad que aspira a mejorar constantemente. 
Las personas formadas en la Universidad no solo van a promover cambios en 
la sociedad, sino que desde el momento que forman parte de la Universidad, ya 
son parte esencial de esa sociedad, que intenta mejorar y progresar en todos 
los órdenes de la vida. Es la Universidad como reflejo real de la sociedad mis-
ma, como parte sustancial de ella.

Siempre he pensado que todas las personas deberían pasar por la Universi-
dad; y no solo por ser el lugar donde se estudia una carrera para formarte como 
profesional. La Universidad es mucho más que eso, es el lugar donde se dialo-
ga, se debate y se discuten ideas, donde se argumenta y se defienden actitudes 
y comportamientos, en definitiva, donde realmente se forma una persona con 
espíritu crítico y dialogante, con cultura y, en general, con una formación integral 
que trasciende su capacidad y competencia para el estudio, la investigación      
y el conocimiento.
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En definitiva, además de entender la Universidad como el lugar donde se 
forman los profesionales e investigadores, y donde se produce el conocimiento, 
algo muy necesario, se trata de entender la auténtica dimensión cultural de la 
Universidad, como el lugar donde se reflejan y cristalizan las ideas sobre el mun-
do y la sociedad correspondientes a su tiempo; o como diría Ortega y Gasset, 
la Universidad como transmisora de la cultura, entendida como las ideas del 
hombre necesarias para vivir a la altura de los tiempos.

Hay una frase de John Lennon, la estrofa de una canción dedicada a su 
hijo, que dice algo así como “la vida es lo que te va sucediendo mientras 
estás ocupado elaborando otros planes”; una persona planifica su vida, se fija 
objetivos, metas, imagina sueños para cumplirlos, pero lo que sucede día a día 
es lo que define la realidad de su existencia, su auténtica vida; pues bien, algo 
parecido debería ser la Universidad, la auténtica Universidad, entendida como 
el reflejo vital de las ideas dentro de un marco determinado y real, mientras se 
van elaborando planes de estudios, mientras se regula un “marco institucional” 
con leyes y normas y acuerdos, mientras se definen y redefinen carreras, y se 
realizan convenios con empresas; hay que entender la Universidad como una 
parte esencial y vital de la sociedad a la que pertenece, como si fuera la misma 
sociedad de la que forma parte indisoluble.

Ésa debería ser la máxima aspiración en la enseñanza universitaria, esta-
blecer un vínculo entre las personas que la integran a través de las ideas del 
tiempo (momento) y de la sociedad a la que pertenecen.

Aproximar estas reflexiones a la disciplina arquitectónica no es nada forzado 
dado el carácter social que tiene la arquitectura, por eso pienso que todas las 
consideraciones anteriores son válidas para la formación del arquitecto.

Y recuerdo ahora unas palabras del arquitecto Sáenz de Oíza que, en su 
brillante y contradictorio discurso, llegaba a afirmar que uno es arquitecto 
cuando distingue lo que es Arquitectura (con mayúsculas), junto con el esfuerzo 
y la técnica, por supuesto, y remataba el discurso con una frase memorable: 
“Porque enseñan más los pasillos que otra cosa, lo que de verdad enseña es 
esa especie de batalla de todos los días.”

La arquitectura es un hecho social, necesita de la sociedad. Y nada más 
necesario en estos momentos para la sociedad que la mirada de un arquitecto; 
en cualquier orden de la vida, la visión del arquitecto es necesaria para mejo-
rarla, para hacerla más bella y más práctica. Y si esto es así, de igual manera 
sucede con la enseñanza y el aprendizaje de la arquitectura, debe tratarse como 
un aspecto más de la sociedad a la que pertenece y a la que sirve, forma parte 
de la realidad de las personas. Ésa sería la aspiración. No parece tan difícil             
de alcanzar.
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